TEXTOS PARA REPASAR COMENTARIOS SELECTIVIDAD




TEXTO 1




Yo procuraba no invitar a nadie a casa para que mi padre no tuviera que encerrarse en el armario, pero mi madre, quizás por amor, quizás por estrategia, establecía un ritmo de reuniones con mis amigos en nuestro piso. Cuando esto ocurría, mi padre se encerraba en su armario con un candil de carburo y unos libros hasta que todos se habían marchado. Afortunadamente, la portera, mal encarada y grosera, y su marido, Casto, un albañil silicótico y macilento, montaban en cólera siempre que veían pasar a algún niño que no fuera vecino de la casa que tan celosamente guardaban. Esto, además de añadir un miedo más a nuestras vidas, evitaba las visitas imprevistas de mis amigos y los sobresaltos que siempre producían los timbrazos. 

No podré olvidar nunca que en una ocasión en que la reunión tuvo lugar en nuestra casa, mi padre se sintió enfermo y tuvo que ir al cuarto de baño perentoriamente. A pesar de que teníamos la puerta del comedor cerrada, a través de los cristales y de los visillos que la adornaban alguien entrevió una sombra recorriendo el pasillo. 

Para salir del paso, mi madre resolvió la situación hablando de un fantasma que de vez en cuando venía a visitarnos. Naturalmente la explicación heló la sangre de todos los presentes, pero estábamos tan hechos al miedo, tan acostumbrados a las imágenes del Infierno, conocíamos tan bien lo aciago y sus horribles moradores, que todos dieron por buena la explicación. Seguimos jugando al parchís y al cabo del rato se oyó el ruido de la cisterna del retrete que, al rellenarse, producía un traqueteo que terminaba en un silbido parecido al ulular del viento. El estupor y el miedo les paralizó, pero mi madre se limitó a comentar con naturalidad: “Siempre hace lo mismo este fantasma. Tira de la cadena y se marcha.” Una sensación de alivio se derramó sobre mis amigos y continuamos jugando. 


                                                           Los girasoles ciegos, de Alberto Méndez.


CUESTIONES

1.      Señale y explique la organización de las ideas del texto. 

2.      .Indique el tema  

b. Resumen del texto

   3 .Comentario crítico sobre el contenido del texto.

 4. Responda a una de las dos cuestiones siguientes:

 a. Análisis sintáctico del siguiente fragmento: 

Yo procuraba no invitar a nadie a casa para que mi padre no tuviera que encerrarse en el armario. 

b. Explique el significado de las palabras macilento y perentoriamente teniendo en cuenta su significado en el texto, e indique a qué clase de palabras o categoría gramatical pertenecen. 



 TEXTO 2

EDITORIAL

Lenguaje sexista

La Real Academia denuncia los excesos de las guías, pero debería hacer más por la igualdad


Diferentes entidades y organismos públicos han elaborado en los últimos años diversas guías para evitar el uso sexista del lenguaje. El informe Sexismo lingüístico y visibilidad de la mujer, aprobado por 26 miembros de la Real Academia Española, analiza varias de estas guías y sale al paso de lo que considera una deriva peligrosa: la pretensión de imponer un lenguaje políticamente correcto que evite determinadas estructuras muy arraigadas de la lengua, en favor de formas artificiosas destinadas a hacer visibles a las mujeres.

Estos manuales son el resultado de un proceso de reflexión sobre el efecto que el uso sexista del lenguaje tiene en la perpetuación de valores y estereotipos que perjudican los objetivos de igualdad de la mitad femenina de la población. Someter ese uso sexista a revisión es una pretensión absolutamente legítima. Otra cosa es el acierto de las propuestas que se formulan para evitarlo. Es cierto que algunas de las recomendaciones contenidas en estas guías son extremas y resultan imposibles de aplicar porque atentan contra reglas básicas como la economía del lenguaje. Cualquier imposición que suponga violentar la libertad de los hablantes está condenada al fracaso. Pero, como reconoce de forma enfática el propio informe, el lenguaje es fruto de una historia marcada por una visión androcéntrica del mundo que ha discriminado a las mujeres y las ha condenado a la invisibilidad. Bienvenida sea la Real Academia al debate de una cuestión que hasta ahora había ignorado. Es de esperar, además, que en adelante aplique esta nueva sensibilidad en sus revisiones de la lengua para señalar los usos que considere sexistas y hacer sus propias recomendaciones al respecto.

Tiene razón, en cualquier caso, la Real Academia al subrayar los excesos y las torpezas

incluidos en estas guías para dar visibilidad a la mujer, y que conducirían, si se aplicaran rigurosamente sus prescripciones, a un habla impostada y ficticia, amén de dificultar la comunicación. Su certero diagnóstico sería mejor entendido si los sillones de la RAE dejaran de ser patrimonio casi exclusivo de los hombres. En tres siglos de historia apenas ha tenido siete académicas. Y entre sus 46 miembros, ahora mismo solo hay cinco mujeres. En sus manos está corregir tan inaceptable desproporción y hacer que, cuando utilicemos el término académicos, ese masculino plural actúe de verdad como género no marcado que incluye de verdad tanto a los hombres como a las mujeres.

Cuestiones

1. Señale y explique la organización de las ideas del texto. 

    2. Indique el tema 

       b. Resumen del texto 

    3. Comentario crítico sobre el contenido del texto.

    4. Indique las relaciones sintácticas que se establecen en este fragmento:


       Es cierto que algunas de las recomendaciones contenidas en estas guías son extremas y resultan imposibles de aplicar porque atentan contra reglas básicas como la economía del lenguaje




TEXTO 3


TEXTO

Ahora que el obispo de la diócesis de Renada, a la que pertenece esta mi querida aldea de Valverde de Lucerna, anda, a lo que se dice, promoviendo el proceso para la beatificación de nuestro Don Manuel, o, mejor, san Manuel Bueno, que fue en esta párroco, quiero dejar aquí consignado, a modo de confesión y sólo Dios sabe, que no yo, con qué destino, todo lo que sé y recuerdo de aquel varón matriarcal que llenó toda la más entrañada vida de mi alma, que fue mi verdadero padre espiritual, el padre de mi espíritu, del mío, el de Ángela Carballino. (…)
De nuestro Don Manuel me acuerdo como si fuese de cosa de ayer, siendo yo niña, a mis diez años, antes de que me llevaran al Colegio de Religiosas de la ciudad catedralicia de Renada. Tendría él, nuestro santo, entonces unos treinta y siete años. Era alto, delgado, erguido, llevaba la cabeza como nuestra Peña del Buitre lleva su cresta y había en sus ojos toda la hondura azul de nuestro lago. Se llevaba las miradas de todos, y tras ellas, los corazones, y él al mirarnos parecía, traspasando la carne como un cristal, mirarnos al corazón. Todos le queríamos, pero sobre todo los niños. ¡Qué cosas nos decía! Eran cosas, no palabras.




                                                               Miguel de Unamuno. San Manuel Bueno, mártir




Cuestiones

1. Señale y explique la organización de las ideas del texto. 

    2. Indique el tema 

       b. Resumen del texto 

    3. Comentario crítico sobre el contenido del texto.


    4. Explique la formación de las palabras subrayadas en el texto y su significado








TEXTO. 5  Gabriel García Márquez, Crónica de una muerte anunciada,




Habíamos estado juntos en la casa de María Alejandrina Cervantes hasta pasadas  las tres, cuando ella misma despachó a los músicos y apagó las luces del patio de baile  para que sus mulatas de placer se acostaran solas a descansar. Hacía tres días con sus  tres noches que trabajaban sin reposo, primero atendiendo en secreto a los invitados de  honor, y después destrampadas a puertas abiertas con los que nos quedamos  incompletos con la parranda de la boda. María Alejandrina Cervantes, de quien  decíamos que sólo había de dormir una vez para morir, fue la mujer más elegante y la   más tierna que conocí jamás, y la más servicial en la cama, pero también la más severa. Había nacido y crecido aquí, y aquí vivía, en una casa de puertas abiertas con varios  cuartos de alquiler y un enorme patio de baile con calabazos de luz  comprados en los  bazares chinos de Paramaribo. Fue ella quien arrasó con la virginidad de mi generación. 
Nos enseñó mucho más de lo que debíamos aprender, pero nos enseñó sobre todo que  ningún lugar de la vida es más triste que una cama vacía. Santiago Nasar perdió el  sentido desde que la vio por primera vez. Yo lo previne: Halcón que se atreve con garza  guerrera, peligros espera. Pero él no me oyó, aturdido por los silbos quiméricos de  María Alejandrina Cervantes. Ella fue su pasión desquiciada, su maestra de lágrimas a 
los 15 años, hasta que Ibrahim Nasar se lo quitó de la cama a correazos y lo encerró más  de un año en El Divino Rostro. Desde entonces siguieron vinculados por un afecto serio, pero sin el desorden del amor, y ella le tenía tanto respeto que no volvió a acostarse con nadie si él estaba presente. En aquellas últimas vacaciones nos despachaba temprano con el pretexto inverosímil de que estaba cansada, pero dejaba la puerta sin tranca y una luz encendida en el corredor para que yo volviera a entrar en secreto.  Santiago Nasar tenía un talento casi mágico para los disfraces, y su diversión predilecta era trastocar la identidad de las mulatas. Saqueaba los roperos de unas para disfrazar a las otras, de modo que todas terminaban por sentirse distintas de sí mismas e iguales a las que no eran. En cierta ocasión, una de ellas se vio repetida en otra con tal acierto, que sufrió una crisis de llanto. “Sentí que me había salido del espejo”, dijo. Pero aquella noche, María Alejandrina Cervantes no permitió que Santiago Nasar se complaciera por última vez en sus artificios de transformista, y lo hizo con pretextos tan frívolos que el mal sabor de ese recuerdo le cambió la vida. Así que nos llevamos a los músicos a una ronda de serenatas, y seguimos la fiesta por nuestra cuenta, mientras los gemelos Vicario esperaban a Santiago Nasar para matarlo. Fue a él a quien se le ocurrió, casi a las cuatro, que subiéramos a la colina del viudo Xius para cantarles a los recién casados. 

 Cuestiones

1. Señale y explique la organización de las ideas del texto. 

    2. Indique el tema 

       b. Resumen del texto 

    3. Comentario crítico sobre el contenido del texto.











TEXTO 5.



LOS SEPULTUREROS acabada de apisonar la tierra, uno tras otro beben a chorro de un mismo botijo. Sobre el muro de lápidas blancas, las dos figuras acentúan su contorno negro. RUBÉN DARÍO Y EL MARQUÉS DE BRADOMÍN se detienen ante la mancha oscura de tierra removida.




RUBÉN. – Marqués, ¿cómo ha llegado usted a ser amigo de Máximo Estrella?

EL MARQUÉS. – Max era hijo de un capitán carlista que murió a mi lado en la guerra. ¿Él contaba otra cosa?

RUBÉN. – Contaba que ustedes se habían batido juntos en una revolución, allá en Méjico.

EL MARQUÉS. – ¡Qué fantasía! Max nació treinta años después de mi viaje a Méjico. ¿Sabe usted la edad que yo tengo? Me falta muy poco para llevar un siglo a cuestas. Pronto acabaré, querido poeta.

RUBÉN. – ¡Usted es eterno, Marqués!

EL MARQUÉS. – ¡Eso me temo, pero paciencia!

Las sombras negras de LOS SEPULTUREROS –al hombro las azadas lucientes- se acercan por la calle de las tumbas. Se acercan.

EL MARQUÉS. – ¿Serán filósofos, como los de Ofelia?

RUBÉN. – ¿Ha conocido usted alguna Ofelia, Marqués?

EL MARQUÉS. – En la edad del pavo, todas las niñas son Ofelias. Era muy pava, aquella criatura, querido Rubén. ¡Y el príncipe, como todos los príncipes, un babieca!

RUBÉN. – ¿No ama usted al divino William?

EL MARQUÉS. – En el tiempo de mis veleidades literarias, lo elegía por maestro. ¡Es admirable! Con un filósofo tímido y una niña boba en fuerza de inocencia, ha realizado el prodigio de crear la más bella tragedia. Querido Rubén, Hamlet y Ofelia, en nuestra dramática española, serían dos tipos regocijados. ¡Un tímido y una niña boba! ¡Lo que hubieran hecho los gloriosos hermanos Quintero!

RUBÉN. – Todos tenemos algo de Hamletos.

                                                                                        Valle–Inclán, Luces de bohemia

Cuestiones

1. Señale y explique la organización de las ideas del texto. 

    2. Indique el tema 

       b. Resumen del texto 

    3. Comentario crítico sobre el contenido del texto.


Texto 6    Lírico 

Mi corazón no puede con la carga
de su amorosa y lóbrega tormenta
y hasta mi lengua eleva la sangrienta
especie clamorosa que lo embarga.

Ya es corazón mi lengua lenta y larga,
mi corazón ya es lengua larga y lenta…
¿Quieres contar sus penas? Anda y cuenta
los dulces granos de la arena amarga.

Mi corazón no puede más de triste:
con el flotante espectro de un ahogado
vuela en la sangre y se hunde sin apoyo.

Y ayer, dentro del tuyo, me escribiste
que de nostalgia tienes inclinado
medio cuerpo hacia mí, medio hacia el hoyo.

                    El Rayo que no cesa, Miguel Hernández.


ANTES DE EMPEZAR


1. Lee detenidamente el poema al menos dos veces.

2. Consulta en un diccionario tus dudas léxicas.

3. Numera el texto.

4. ¿Cómo describe el poeta su pena amorosa?

5. ¿A quién va dirigida la pregunta del verso 7?

6. ¿Es un soneto? ¿Por qué?

7. Busca información sobre el autor y la obra.

8. ¿Qué quiere decir el último verso?

9. ¿Qué es para ti la pena? ¿Y el amor?

10.  ¿Con qué carga no puede el corazón del poeta? Razona tu respuesta.

CUESTIONES

1.      Señale y explique la organización de las ideas del texto. 

2.      .Indique el tema  

b. Resumen del texto

3.      Comentario crítico sobre el contenido del texto. 

4.      Responda a una de las dos cuestiones siguientes:

a)      Análisis sintáctico de los cuatro primeros versos: 

Mi corazón no puede con la carga
de su amorosa y lóbrega tormenta

y hasta mi lengua eleva la sangrienta
especie clamorosa que lo embarga.

a)      Busque en el poema un ejemplo de cada una de las siguientes modalidades oracionales:

                          -Enunciativa negativa.

                           -Exhortativa o imperativa.

                           -Interrogativa total.

                           -Enunciativa afirmativa. 



  


Esclavos 

Manuel Vicent  

Ningún imperio se ha hecho sin eslavos. Egipto y Mesopotamia dominaron grandes territorios e impusieron su hegemonía gracias a un genio que, en vez de pasar a cuchillo al enemigo después de la victoria, pensó que era mucho más rentable respetarle la vida, hacerlo prisionero y condenarlo a trabajar como esclavo hasta la muerte. El latido de la Historia comenzó a exigir esta carne humana cada vez en mayor cantidad para erigir templos a los dioses y morir en los campos de batalla. Fueron sus esclavos los que permitieron a los griegos y romanos tener tiempo libre crear la democracia y el derecho mientras ellos levantaban el Partenón y el Coliseo a golpe de látigo. Los romanos creían que la familia estaba protegida por los dioses lares, pero en realidad los dioses lares eran los propios esclavos sin los cuales resultaba imposible mantener el fuego sagrado del hogar. Aun hoy la falta de criados es la que ha destruido a la familia burguesa. El Papado tuvo esclavos mientras ejerció el poder temporal y el negrero fue la figura crucial del siglo de oro español e inglés, la correa de transmisión de la conquista de América. Tampoco en nuestros días se puede desarrollar un imperio hegemónico sin la esclavitud. Hoy la carne humana más barata se halla en China y en la India. Son más de 1.500 millones de seres dispuestos a ser sacrificados al dios del mercado a cambio de una ración de subsistencia, la necesaria para seguir trabajando. Norteamérica aún es asaltada por las oleadas de hambrientos hispanos que suben desde el fondo de los países del sur a ofrecerse como carne de cañón. Alemania, el motor de la economía europea, solo tiene la cantidad ridícula de 80 millones de habitantes para hacer frente a esa infame necesidad de empujar la Historia hacia adelante. Europa no puede hacer nada porque carece de esclavos y si los hay son todos renuentes a humillar la cerviz, acostumbrados al bienestar social y a toda clase de derechos humanos. ¿Dónde están los esclavos italianos, franceses, ingleses, escandinavos y españoles? En este momento los está fabricando la crisis económica. Si por casualidad oyes sonar de noche las trompetas del Apocalipsis, deberás saber cual es su pérfido augurio: solo si te conviertes en esclavo podrás sobrevivir.













